
 

 

¿Quién nos correrá la 

piedra? 

 

 
En el evangelio hay un poder que es suficiente para liberarnos del poder destructor 

del pecado y llenar nuestra vida con la plenitud de Dios. En ese Evangelio se incluyen 

la cruz, la resurrección y la venida del Espíritu Santo en el día de Pentecostés. En los 

tres casos es igualmente importante que el creyente comprenda estas tres cosas y las 

viva. En esta serie nos centraremos en el poder de la resurrección como la culminación 

necesaria de la obra de la cruz.  

“Lo cierto es que Cristo sí resucitó de los muertos. Él es el primer fruto de una 

gran cosecha, el primero de todos los que murieron.” 

1Corintios 15:20 

 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- Lee Marcos 16:1-4 y pinta el cuadro en tu mente. ¿Listo? Ahora repasemos juntos la 

situación. Estas piadosas mujeres discípulas de Jesús, a quien amaban profundamente, 

tenían la intención de ungir el cuerpo de su maestro y así pronunciar su último adiós. 

Estaban tristes, pero a la vez preocupadas, ¿quién les correría la piedra de la tumba de 

su maestro? Su sorpresa fue grande cuando al llegar al lugar ¡semejante piedra había 

sido removida! Toda esa preocupación no tenía sentido porque, tal como lo había 

dicho repetidamente, Jesús había resucitado. Este cuadro no es muy diferente al que 

solemos vivir, muchas veces nos preocupamos demasiado por cosas que ya están 

resueltas con la resurrección de Cristo. ¿Cuáles son tus preocupaciones más 

frecuentes?  ¿Cómo podrías aplicar este sermón a esas preocupaciones?   

3.- Aquellos primeros discípulos habían escuchado a Jesús decir que se levantaría al 

tercer día, sin embargo, esas palabras no impidieron su temor y preocupación hasta 

que el Cristo resucitado se reveló ante ellos. ¿Cómo relacionas esto con las palabras 

de Pablo a los Efesios?  

“También pido en oración que entiendan la increíble grandeza del poder de 

Dios para nosotros, los que creemos en él. Es el mismo gran poder que levantó 

a Cristo de los muertos…” 

Efesios 1:19-20 

4.- En Filipenses 3:10 leemos “Lo he perdido todo a fin de conocer a Cristo, 

experimentar el poder que se manifestó en su resurrección,” (NVI) Pablo no oraba para 

que desaparecieran sus problemas, en cambio, pedía que Dios le permitiera 



 

experimentar el poder de la resurrección. ¿A qué crees que se refiere Pablo al decir 

que quiere experimentar el poder que se manifestó en la resurrección de Cristo? ¿Qué 

piensas que ocurriría si ante una situación preocupante incluyeras en tus oraciones el 

pedido de una mayor revelación del poder de la resurrección? 

5.- Si en una circunstancia extrema el Señor se presentara ante tus ojos y te dijera que 

no temas ¿Cuál piensas que sería tu reacción? ¿Cómo relacionas esto con las palabras 

de Juan 20:27-29? 

A esta altura ya nos hemos dado cuenta de que el temor y las preocupaciones son 

mucho más comunes de lo que pensábamos, por eso necesitamos que, como deseaba 

el apóstol Pablo, se nos revele el glorioso poder que levantó a Cristo de la tumba, 

porque ese mismo poder es el que actúa en nosotros. Cuando eso se nos revela, nos 

damos cuenta que aquel que venció a la muerte…”puede lograr mucho más de lo que 

pudiéramos pedir o incluso imaginar mediante su gran poder, que actúa en nosotros.” 

(Efesios 3:20 NTV) 

Necesitamos que Dios nos revele la grandeza de ese poder, y lo hace por medio de las 

Escrituras y de su Espíritu Santo. Lee Efesios 1:19-20 y Hechos 2:29-33, permite que 

estas verdades calen profundo en tu entendimiento y ora por revelación. 

- El poder que actúa en ti es el mismo que levantó de los muertos a Jesús y lo sentó en 

el lugar de honor. 

- Dios había anunciado la resurrección de su Hijo a través del profeta David (Salmo 16). 

- Podemos tener la certeza de que Cristo resucitó y está sentado en el lugar de honor 

porque Dios también prometió que cuando eso sucediera enviaría al Espíritu Santo a la 

tierra... ¡y hoy vive y se mueve en nosotros! ¡Gloria a Dios! 

 

 

Mis preocupaciones demuestran que hay algo de la 

resurrección de Cristo que aún no he entendido. 


